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La personalidad es una de las bases que explican el manejo de las emociones en los seres 
humanos, esto se evidencia en el desarrollo de los mismos y la interacción con sus pares. Por 
lo cual el objetivo general de este estudio fue determinar la relación entre la personalidad y 
la desregulación emocional. Los objetivos específicos se enfocaron en identificar la relación 
entre las dimensiones de ambas variables y diferencias entre sexos. Este trabajo se llevó a 
cabo con una muestra no probabilística de tipo intencional de 110 estudiantes de psicología 
de ambos sexos de una universidad particular de Chiclayo. Asimismo, se utilizó un diseño 
de investigación no experimental de tipo correlacional. Para evaluar la personalidad se utilizó 
el Big Five inventory 15-P y para evaluar desregulación emocional, la Escala de Dificultades 
de la Regulación Emocional. Los resultados indicaron que existe una relación positiva entre 
la personalidad y la desregulación emocional. Asimismo, se encontró que el neuroticismo se 
relaciona de manera positiva con las dimensiones de la desregulación emocional a excepción 
de la falta de conciencia emocional. Por otro lado, en cuanto a personalidad, se encontraron 
diferencias mínimas entre hombres y mujeres, donde las mujeres poseen mayores rasgos de 
extraversión, afabilidad, responsabilidad y neuroticismo; sin embargo, no se encontraron 
diferencias en cuanto a sexo, respecto a la desregulación emocional.  

















Personality is one of the bases that explain the management of emotions in human beings, 
this is evidenced in their development and interaction with their peers. Therefore, the general 
objective of this study was to determine the relationship between personality and emotional 
dysregulation. The specific objectives were focused on identifying the relationship between 
the dimensions of both variables and differences between sexes. This work was carried out 
with an intentional non-probabilistic sample of 110 psychology students of both sexes from 
a private university in Chiclayo. Likewise, a correlational non-experimental research design 
was used. To assess personality, the Big Five inventory 15-P was used and to assess 
emotional dysregulation, the Scale of Difficulties of Emotional Regulation. The results 
indicated that there is a positive relationship between personality and emotional 
dysregulation. Likewise, neuroticism was found to be positively related to the dimensions of 
emotional dysregulation except for the lack of emotional awareness. On the other hand, in 
terms of personality, minimal differences were found between men and women, where 
women have greater traits of extraversion, affability, responsibility and neuroticism; 
however, no differences were found in terms of sex, regarding emotional dysregulation. 

















La personalidad, distingue a cada ser humano a lo largo de su vida, en medida que 
exprese sus manifestaciones comportamentales mediante la interacción con sus semejantes. 
Pasquali, (como se citó en Torres, Souza, Ratier, Cunha, Martinblanco & Méndez, 2010) se 
refiere a la personalidad como aquella que cumple un papel importante en aspectos como la 
sociabilidad, reactividad y el manejo de las emociones. Por otro lado, los rasgos de 
personalidad influyen en la susceptibilidad a experimentar diversas emociones, por ejemplo 
las personas con rasgos de neuroticismo estarían más propensas a experimentar emociones 
negativas durante un tiempo prolongado, además de presentar síntomas de desregulación 
emocional, mientras que las personas con rasgos de extraversión presentarían tendencia a 
experimentar emociones positivas y regular las mismas (Hervás, 2006); asimismo, se ha 
identificado que las personas que poseen un adecuado manejo de emociones, tienen menos 
probabilidad a presentar rasgos de psicopatía (Miao, Humphrey, Qian, & Pollack, 2018). 
Tanto la personalidad como el manejo de emociones cumplen un papel adaptativo a 
nuevas experiencias (Domínguez, 2018; Lauretti, Villalobos & González, 2007) Ahora bien, 
uno de los procesos más complejos de adaptación para el ser humano, es el ingreso al ámbito 
universitario, ya que en su quehacer académico, están propensos a experimentar dificultades 
emocionales (Erazo & Jiménez, 2012). Pese a estas evidencias, son escasos los estudios que 
han abordado la relación entre la personalidad y la desregulación emocional en idioma 
español, en una población universitaria, y en nuestro contexto peruano.  
Así pues, los jóvenes universitarios son una población considerada como vulnerable 
ante diversas situaciones, las cuales repercuten directamente en su salud (Shadi, Peyman, 
Taghipour & Tehrani, 2017), debido a que sufren cambios a nivel emocional y conductual, 
principalmente en la adaptación a nuevas asignaturas, interacción con los docentes y 
compañeros, en el proceso de investigación académica y evaluaciones, en la asignación de 
cursos y horarios o al llegar al fin de la carrera y atravesar por el período de prácticas pre 
profesionales. Dichos cambios se pueden manifestar en el cansancio o agotamiento 
emocional lo cual acarrearía consecuencias nocivas en su salud mental y física, y 
desfavorecería una disposición plena para la adquisición de nuevos conocimientos propios 
de su carrera profesional. 
Los estudiantes universitarios de la carrera de psicología, reciben una formación para 
investigar y estudiar la conducta y emociones humanas, promover, prevenir e intervenir la 
salud mental y estar siempre en contacto con los consultantes y/o pacientes. Por consiguiente, 
requieren de la presencia de aspectos fundamentales en función de mejorar su salud física y 
emocional. Estos aspectos son, las competencias relacionadas al control impulsos, manejo, 
reconocimiento y expresión de emociones; por lo que resulta básico y necesario que puedan 
practicarlas como parte del desarrollo de una óptima salud mental (Magallanes y Sialer, 
2019).  
Sin embargo, no se pretende obtener una figura perfecta del futuro psicólogo, ya que 
atraviesa cambios emocionales debido a situaciones cotidianas como cualquier persona, 
además manejará estos cambios en relación al rasgo de personalidad que presente; no 
obstante se requiere de un perfil profesional en donde exista una equilibrada armonización 
entre rasgos de personalidad, sentimientos, emociones, deseos, anhelos, habilidades, y 
valores morales, para así afrontar las diversas demandas de la vida diaria y profesional 
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(Carrazana, 2002). De esta forma existirá un mejor abordaje psicológico al momento de 
atender a los pacientes o consultantes independientemente del área en la cual el estudiante se 
desempeñe al llegar al final de la carrera profesional.  
Por tanto, el estudiante de psicología que carezca de estos recursos, podría 
encaminarse a una desregulación emocional que es la incapacidad para poder realizar el 
proceso de regulación de sus emociones de forma inmediata a tal punto que aparezcan estados 
afectivos dañinos para su salud mental (Gratz & Roemer, 2004).  
Así pues, los estudiantes de psicología que posean una inadecuada regulación de 
emociones a partir de los rasgos de personalidad que se muestren más propensos a esta 
desregulación, podrían generar el deseo de involucrarse excesivamente con el problema del 
consultante, bajo la acción de querer solucionar el problema del mismo, o identificarse con 
su dolor emocional, lo cual desencadenaría un estado de estrés permanente y desgastador que 
podría acarrear trastornos psicosomáticos (Vásquez, 2005). 
Por tanto se plantea la siguiente interrogante ¿Existe relación entre  personalidad y la 
desregulación emocional en los estudiantes de psicología de una universidad particular en 
Chiclayo, 2020?  
El objetivo general de la investigación, fue determinar la relación entre la 
personalidad y desregulación emocional en estudiantes de psicología de una universidad 
particular en Chiclayo, 2020. Del mismo modo, como objetivos específicos se consideraron 
identificar la relación entre el rasgo de personalidad  neuroticismo y las dimensiones de la 
desregulación emocional, identificar la relación entre el rasgo de personalidad  extraversión 
y las dimensiones de la desregulación emocional, identificar la relación entre el rasgo de 
personalidad  apertura y las dimensiones de la desregulación emocional, identificar la 
relación entre el rasgo de personalidad afabilidad y las dimensiones de la desregulación 
emocional, identificar la relación entre el rasgo de personalidad  responsabilidad y las 
dimensiones de la desregulación emocional. Así como identificar las diferencias de los rasgos 
de personalidad según sexo e identificar las diferencias de la desregulación emocional según 
sexo. 
La investigación se justifica en conocer cómo cada rasgo de personalidad puede ser 
más proclive a las dimensiones de la desregulación emocional; más aún es importante 
estudiar esta correlación de variables en los estudiantes de psicología porque existen  escasas 
investigaciones respecto a las mismas. Asimismo, es importante debido a que los estudiantes 
universitarios son propensos a atravesar por situaciones que generen dificultades respecto a 
sus emociones; por tanto los resultados de la investigación aportarán al abordaje de 
intervenciones que tengan como objetivo las deficiencias emocionales en esta población. Por 
otro lado, este estudio reúne diversas teorías, enfoques y modelos sobre la personalidad y 
desregulación emocional, lo cual genera una fuente amplia de información científica para 
satisfacer las necesidades de conocimiento de las personas interesadas en el tema. Asimismo, 
esta investigación beneficia a la institución donde se realizó el estudio, pues muestra los 
rasgos de personalidad y el manejo de emociones de los estudiantes y así posteriormente se 





Revisión de la literatura 
Antecedentes 
Los estudios previos indican que los estudiantes más propensos a presentar 
desregulación emocional fueron aquellos que poseían rasgos de neuroticismo, y en menores 
medidas quienes presentaban rasgos de extraversión y amabilidad; del mismo modo, quienes 
poseían rasgos de responsabilidad y apertura no se mostraron proclives a presentar 
desregulación emocional. Dicha investigación se realizó en 195 estudiantes de diversas 
carreras profesionales de una universidad de Mar del Plata – Argentina, a través del listado 
de adjetivos  para  evaluar  la personalidad y de la escala de dificultades de regulación 
emocional (Del Valle, Zamora, Khalil & Altamirano, 2020).  
Asimismo, se ha demostrado que la presencia de un elevado neuroticismo en 316 
estudiantes de las carreras de bienestar social y rehabilitación, aumentó las dificultades para 
la regulación emocional, así como la aparición de síntomas de ansiedad y depresión. Este 
estudio se realizó en una universidad de ciencias médicas de Irán y Teherán, tras evaluar con 
el cuestionario de personalidad de Eysenck, la escala Penn State Worry, la escala de 
dificultades de desregulación emocional y el inventario de ansiedad y depresión de Beck 
(Mohammadkhani, Abasi, Pourshahbaz, Mohammadi & Fatehil, 2016).  
Del mismo modo, Purnamaningsih (2016) estudió los cinco grandes factores de 
personalidad y su relación con la regulación emocional y las dificultades de la misma en una 
población de 339 estudiantes de psicología de una universidad en Indonesia. Mediante la 
aplicación del inventario de personalidad Big Five y el cuestionario de regulación emocional 
– ERQ, realizó un análisis de regresión lineal donde encontró que sólo el rasgo de 
neuroticismo predecía la desregulación emocional, en cambio los rasgos de apertura, 
extraversión, afabilidad y responsabilidad son predictores de una adecuada regulación de 
emociones y presentan tendencias a elaborar estrategias de regulación emocional.  
De igual manera, se encontró que los estudiantes que presentaban altos niveles en el 
rasgo de personalidad de afectividad negativa que está vinculada a una variante desadaptativa 
del neuroticismo, se relaciona directamente con dificultades para regular las emociones, 
debido a que este rasgo tiende a experimentar mayores niveles de ansiedad, miedo y tensión. 
En esta investigación se estudió la relación entre rasgos de personalidad y desregulación 
emocional en 932 estudiantes universitarios de ambos sexos de una universidad del medio 
oeste de los Estados Unidos; a partir de la evaluación con el inventario PID – 5 forma breve 
de Krueger y la escala de desregulación emocional de Gratz y Roemer (Pollock, McCabe, 









 El término personalidad procede etimológicamente de la palabra latina “prosopon”, 
refiriéndose a las máscaras que se colocaban los actores sobre sus rostros al momento de 
actuar en alguna función teatral. Estas máscaras representaban diversos tipos de caracteres, 
para demostrar ante el público el papel que simbolizaría cada personaje (Bermúdez, Pérez, 
Ruiz, San Juan & Rueda, 2011).  
La personalidad se define como una serie de tendencias básicas de conducta que 
influyen en los pensamientos, emociones, y acciones (McCrae & Costa, 1999); además, 
forma parte de las características de cada persona para ser única y especial; siendo cambiantes 
según la situación, y en su desarrollo, pueden influir las diferencias de género, etnicidad y 
medio cultural (Schultz & Schultz, 2010). Asimismo, no sólo es una organización total de 
los procesos subjetivos, sino que posee una estructura dinámica que se mueve gracias a sus 
funciones reguladoras y autorreguladoras. En las primeras, el sujeto modula su 
comportamiento en la comunidad (familia, amigos o institución educativa) y a través de sus 
funciones autorreguladoras, actúa sobre sí mismo. Con ambas funciones, la personalidad 
influye en el modo en que el sujeto establece, recrea y conduce sus actividades y relaciones 
interpersonales con los que compone la realidad y se construye a sí mismo (Tintaya, 2019). 
Del mismo modo, la personalidad puede describirse como un conjunto de 
componentes que forman un sistema. Mayer (como se citó en Laak, 1996),   distinguió cerca 
de 400 componentes, entre otros: intelecto, carácter, temperamento, disposición, humor, 
actitudes, tendencias conductuales, rasgos, estados, competencia y funciones mentales. Estos 
componentes pueden describirse verbalmente en el lenguaje cotidiano o científico, a través 
de metáforas (por ejemplo, el ego es como un jinete a caballo) o matemáticamente (por 
ejemplo, un factor en el análisis factorial). 
Rasgos de personalidad 
En 1883 a partir de la obra de Galton “Inquiry into human faculties and its 
development” aparece el término “rasgo”, los cuales son un conjunto de componentes para 
describir diferencias individuales. En un inicio se consideraron dos rasgos: extraversión y 
neuroticismo, los cuales se asocian con las propuestas de Carl Jung y Sigmund Freud, y 
fueron llamados por Wiggins como las “dos grandes dimensiones”. Más adelante se 
descubrirían tres dimensiones más: agradabilidad, escrupulosidad y apertura; posteriormente, 
Goldberg (1981) formuló la teoría de las cinco grandes dimensiones de la personalidad. Estas  
son: neuroticismo, extraversión, apertura, afabilidad y responsabilidad (Laak, 1996; 
Goldberg, 1981). En 1985, Costa y McCrae construyeron la escala NEO PI, que se utilizaría 
para medir estos rasgos de personalidad (Costa & McCrae, 1995). Mientras Goldberg 
describía los 5 rasgos de personalidad  desde un enfoque más léxico, Costa & McCrae se 
enfocó en el estudio del análisis factorial por cada rasgo (Kutta, Preston & Maranges, 2017).  
Hoy, uno de los marcos de referencia más influyentes en el estudio de la personalidad 
es el de los cinco grandes. Este modelo organiza en cinco dimensiones los aspectos del 
individuo que son estables a lo largo del ciclo vital y que determinan la manera como la 
persona responde a las demandas y exigencias de la vida cotidiana (Salgado, Vargas,  
Schmutzler, & Wills, 2016).  
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Del mismo modo, de acuerdo a las investigaciones de Domínguez (2018), este modelo 
es el más usado a nivel mundial para el estudio de la personalidad debido a que presenta una 
estructura robusta en diferentes ámbitos culturales, incluso si se trata de una población 
universitaria. 
Domínguez (2018) explica cada rasgo detalladamente, según el modelo de los cinco 
grandes rasgos de personalidad (McCrae & Costa, 1999; Golberg, 1981, Golberg, 1990):   
Las personas que presentan como rasgo de personalidad el neuroticismo, poseen bajo 
autocontrol y por tanto actúan sin reflexionar o planificar, dejando de lado la reinterpretación 
positiva de los eventos adversos, antes bien, tienen una experiencia continua de emociones 
negativas, así como sensación de ansiedad, tensión y tristeza, creando así dificultades para 
una regulación emocional adaptativa. 
La extraversión implica una aproximación activa hacia el mundo exterior y las 
relaciones sociales, manifestada en adecuadas relaciones interpersonales, asertividad, 
emociones positivas, entre otros.  
La apertura denota una búsqueda de nuevas experiencias y gusto por lo original, 
además, les resulta fácil generar nuevos proyectos y oportunidades, y lo expresan en la 
inclinación hacia preferencias artísticas, actividades sociales y políticas (Domínguez, 2018; 
Bermúdez, et al., 2011). 
La afabilidad se caracteriza por confianza, altruismo y modestia; asimismo son 
personas empáticas, cooperativas y generosas (García, como se citó en Sánchez, 1992).  
La responsabilidad describe a las personas que tienen un adecuado control de 
impulsos logrando facilitar su desempeño mediante el acatamiento de normas, 
reinterpretación cognitiva de las dificultades y la planificación activa. 
Si bien es cierto, la personalidad se puede mantener consistente a lo largo de la vida 
en varones y mujeres (Costa & McCrae, 1994; Digman, 1989; Fruyt, Mervielde & Van 
Leeuwen, como se citó en Del Barrio, Carrasco & Holgado, 2006), sin embargo, diversos 
autores explican las diferencias respecto a sexo. Los varones presentan mayormente rasgos 
de extraversión y estabilidad emocional, mientras que las mujeres poseen rasgos de 
amabilidad, responsabilidad y neuroticismo (Del Barrio, Carrasco & Holgado, 2006; Caballo, 
Guillén & Salazar, 2009; Barra, Soto & Schmidt, 2013); por otro lado, en el caso de los 
varones, poseen rasgos que reflejan mayor agresividad, energía o audacia (Caballo, Guillén 
& Salazar, 2009). Sin embargo, en estudios realizados con universitarios peruanos, no se ha 
llegado a un consenso. Se ha demostrado que las mujeres presentan mayores rasgos de 
neuroticismo, extraversión y apertura (Niño de Guzmán, Calderón & Cassaretto, como se 
citó en Domínguez, Prada & Moreta, 2018). Otra investigación en la misma muestra y 
contexto menciona que las mujeres presentan mayores niveles de extraversión, apertura, 






Desregulación emocional  
“Es la deficiencia de estrategias para modular un rango de emociones, respuestas e 
impulsos, lo que implica el no poder evaluar, controlar y modificar las experiencias intensas 
que se dan en estados emocionales” (Gratz & Roemer, 2004, p. 42). 
Gratz y Roemer (2004) mencionan que la desregulación emocional, al margen de estar 
referida solo a un descontrol emocional, es la dificultad para suprimir inmediatamente los 
estados afectivos negativos, experimentar un rango amplio de emociones y modificar la 
intensidad de las mismas. Además, hacen énfasis en tres aspectos que originan la 
desregulación de emociones: la escasa claridad y aceptación que tiene la persona respecto a 
sus estados emocionales, la ausencia de estrategias de regulación emocional, y las bases de 
un modelo cognitivo conductual, en el que mencionan que todo se origina en el pensamiento 
el cual produce emociones positivas o negativas y se manifiestan en la conducta.  
Otros autores como Medrano, Moretti, Ortiz, y Pereno (como se citó en Herrera, 
2019) definen a la desregulación emocional como la incapacidad para el adecuado control, 
reconocimiento y expresión de las emociones, lo cual podría dificultar los procesos de 
aprendizaje y las relaciones interpersonales del ser humano.  
 La desregulación emocional no solo está referida a las dificultades que tiene la 
persona para controlar sus emociones a raíz de situaciones dañinas, sino también al escaso 
control de emociones positivas intensas. Esta desregulación, podría originar una falla en los 
procesos cognitivos como seleccionar lo relevante en una situación, o hasta propiciar una 
obnubilación de conciencia, esto traería a largo plazo, la disminución de capacidades 
laborales y el logro de relaciones interpersonales óptimas (Gumora & Arsenio, 2002). 
Ahora bien, es posible que durante la vida universitaria se puedan evidenciar ciertas 
diferencias individuales, y estas se pueden manifestar en la forma de regular las emociones. 
John y Gross (2004) explican que estas diferencias se deben a variaciones en las dimensiones 
de la personalidad especialmente en los rasgos de neuroticismo y extraversión (Del Valle, 
Zamora, Khalil & Altamirano, 2020).  
Por otro lado, Gratz y Roemer (2004) plantearon una conceptualización, 
características y dimensiones de la regulación y desregulación emocional, en base a la 
revisión teórica de Linehan (1993), quien propusiera la teoría biosocial de la desregulación 
emocional.  
A partir de dichas propuestas, crearon un instrumento para medir las dificultades en 
la regulación emocional, el cual denominaron “The Difficulties in Emotion Regulation 
Scale” (DERS) en las cuales plantearon seis dimensiones (Magallanes & Sialer, 2019):  
Falta de aceptación emocional, se refiere a la escasa aceptación y reconocimiento de 
emociones positivas o negativas. 
Interferencia en conductas dirigidas a metas, es el bloqueo que genera incapacidad 
para realizar alguna tarea, cuando la persona experimenta una emoción negativa. 
Dificultades en la regulación de impulsos, es explicado como las deficiencias en el 
control a nivel personal, frente a situaciones adversas.  
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Falta de conciencia emocional, es la ausencia respecto a admitir y atender las diversas 
emociones que experimenta la persona. 
Acceso limitado a estrategias de regulación emocional, abarca el escaso o nulo uso 
de estrategias para regular emociones ya sean positivas o negativas, respecto a su intensidad. 
Falta de claridad emocional, se refiere a la insuficiente comprensión  de la persona 
para percibir y conocer sus propias emociones. 
Además, consideraron que es necesario continuar estudiando la variable como el 
instrumento que construyeron, aplicándolo a otras etnias, géneros y poblaciones para así 
seguir probando la validez de la escala.  
Por otro lado, existen ciertas diferencias en cuanto a sexo. Las mujeres tienden a 
expresar y experimentar sus emociones ya sean positivas o negativas con mayor intensidad, 
a diferencia de los varones (Gartzia, Aritzeta, Balluerka & Barberá, 2012), esto indicaría que 
podría existir mayor desregulación emocional en el sexo femenino. Otro postulado menciona 
que las mujeres poseen mayor conciencia de sus propias emociones y reconocen las mismas 
en sus semejantes, en comparación con los varones (Andrés, Rodríguez & Rodríguez, 2017). 
Sin embargo, estas diferencias dependen del contexto social en el que se desarrollen las 
personas (Feldman, Robin, Pietromonaco y Eysell, 1998, como se citó en Sánchez). No 
obstante, tanto varones y mujeres pueden desarrollar la habilidad de afrontar la desregulación 
emocional de manera adecuada (Sánchez, Fernández, Montañés & Latorre, 2008; Suárez & 
Wilches, 2014). 
Materiales y métodos 
Diseño de investigación.  
La presente investigación corresponde a un diseño no experimental, de tipo 
correlacional. Este tipo de investigación tiene como objetivo conocer la relación o 
que exista entre dos o más variables o categorías, en una determinada muestra o 
contexto en particular (Hernández, Fernández & Baptista, 2014). 
  Participantes. 
 La población estuvo conformada por 390 estudiantes de psicología de ambos 
sexos de una universidad particular de la ciudad de Chiclayo - Perú. Se trabajó con 
una muestra no probabilística de tipo intencional, conformada por 110 estudiantes 
mayores de edad.  Del total, 22.7 % fueron varones y 77.3% mujeres; cuyo rango de 
edad se encontró entre 17 a 29 años (m= 21.1, DE=2.67).  
Por otro lado se consideró excluir a los estudiantes de psicología extranjeros 







Técnicas e instrumentos  
La técnica que se utilizó fue la encuesta. Mediante ella se administraron dos 
instrumentos: la escala Big Five Inventory en su forma breve (BFI – 15p) adaptada 
por Domínguez y Merino (2018) (ver anexo A); y la Escala de dificultades en la 
regulación emocional, adaptada por Magallanes y Sialer (2019) (ver anexo B); ambos 
instrumentos se encuentran adaptados al contexto peruano. Asimismo, se presentó 
una ficha de datos sociodemográficos (ver anexo C).  
La escala Big Five Inventory en su forma breve (BFI – 15p), permite evaluar 
los cinco grandes rasgos de personalidad: extraversión, afabilidad, responsabilidad, 
neuroticismo y apertura. Asimismo, consta de 15 ítems, con una escala de respuesta 
Likert, donde 1=muy en desacuerdo, 2=ligeramente en desacuerdo, 3=ni de acuerdo 
ni en desacuerdo, 4=ligeramente de acuerdo y 5=muy de acuerdo (ver anexo D).  
Posee evidencias de validez basada en su estructura interna, de esta forma se 
identificó mediante un análisis factorial, que cuenta con cinco dimensiones: 
neuroticismo, extraversión, afabilidad, responsabilidad y apertura. Además, los ítems 
que las conforman obtuvieron una carga factorial robusta, superior a .64. En cuanto a 
la confiabilidad presentó un coeficiente de omega superior a .92. Del mismo modo, 
en este estudio, la confiabilidad es aceptable para todas sus dimensiones 
(extraversión= 0.6, afabilidad= 0.5, responsabilidad= 0.5, neuroticismo= 0.7 y 
apertura= 0.6). 
Por otro lado, la Escala de dificultades de regulación emocional, permite 
evaluar diversos aspectos de la desregulación emocional en las   personas y la 
ausencia de ciertas habilidades. Asimismo, presenta una escala Likert de 5 puntos que 
comprende: casi nunca = 1, pocas veces= 2, a veces = 3, la mayoría de veces = 4 y 
casi siempre = 5 (ver anexo E).  
Respecto a la validez de la escala, está basada en la estructura interna mediante 
el análisis factorial exploratorio. La escala adaptada presenta cinco dimensiones: 
dificultades en la regulación de impulsos, falta de aceptación emocional, falta de 
conciencia emocional, interferencia en conductas dirigidas a metas y falta de claridad 
emocional; las mismas que obtuvieron una carga factorial robusta, superior a .77. En 
cuanto a la confiabilidad, la escala total presenta un alfa de Cronbach que oscila entre 
α=.72 a .86, debido a que Gratz y Roemer (2004) definen a la desregulación 
emocional como un conjunto de dimensiones, razón por la cual es que se reporta el 
alfa de Cronbach de cada uno de estas. Del mismo modo, en este estudio, la 
confiabilidad es aceptable para todas sus dimensiones (dificultades en regulación de 
impulsos= 0.5, falta de aceptación emocional= 0.6, falta de conciencia emocional= 
0.7, interferencia en conductas dirigidas a metas= 0.7 y falta de claridad 
emocional=0.7).  
Procedimientos 
Se solicitó la autorización a la dirección de escuela de la institución donde se 
ejecutó la investigación, y así acceder a la población para realizar el estudio. Además, 
los instrumentos de medición fueron virtualizados para un mayor acceso a ser 
contestados por los participantes. Se procedió a realizar la aplicación de los 
16 
 
instrumentos de medición virtualizados con el apoyo de los tutores y delegados de 
aula, previo consentimiento de los mismos; de esa forma se lograron recopilar las 
respuestas de cada participante. La difusión se realizó a través de las redes sociales 
Facebook y Whatsapp, en horarios prudentes durante la mañana y tarde.  
Aspectos éticos 
La investigación fue aprobada por el Comité de Ética en Investigación de la 
Facultad de Medicina de la Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo (ver 
anexo D). Cabe resaltar que el informe fue analizado por el programa antiplagio 
“turnitin”, obteniendo un valor menor al 30% (ver anexo E). En cuanto a la 
adquisición de instrumentos, se solicitaron debidamente a los autores que realizaron 
la adaptación de los mismos; dichos autores otorgaron el permiso de los cuestionarios 
para que sean utilizados en el presente estudio (ver anexo F y G).  
Asimismo, se mantuvo en todo momento el respeto a las decisiones y a la 
libertad de los estudiantes para que decidan de manera autónoma su participación en 
la investigación. Del mismo modo, a través del consentimiento informado (ver anexo 
H), se les brindó la información acerca de los fines de la investigación, aplicación de 
los instrumentos y la forma en que han sido utilizados los resultados; recalcando que, 
toda información recolectada, fue confidencial. 
Además, todo participante tuvo total libertad para continuar o retirarse de la 
investigación en el momento que lo deseara. Por otro lado, esta investigación no ha 
puesto en riesgo la salud física o psicológica de la población estudiada, pues se siguió 
en todo momento los lineamientos para la conducta ética en investigación en seres 
humanos recomendados por la Asociación Americana de Psicología, así como el 
principio de beneficencia (American Psychological Association, 2017), puesto que se 
procuró salvaguardar el bienestar de la población estudiada y de la institución en 
donde se realizó el estudio; además de beneficiar a dicha institución al conocer los 
resultados del estudio.  
Procesamiento y análisis de datos 
Se elaboró la base de datos de la población encuestada en el programa 
Microsoft Excel (versión 2013); para posteriormente trasladarla al programa 
estadístico de acceso libre Jamovi, de esta manera se pudieron agrupar los resultados 
de manera ordenada. Asimismo, se procedió a determinar la normalidad de los datos 
a través de la prueba de Shapiro – Wilk (Echeverri, Acevedo & Hernández, 2015), 
los mismos que no cumplieron dicha condición, por tanto para hallar la relación entre 
variables se utilizó la prueba Rho de Spearman. En cuanto a las diferencias respecto 
a sexo, los datos tampoco se ajustaron a una prueba normal, por lo tanto, se utilizó la 
prueba no paramétrica de Mann–Whitney–Wilcoxon. 
Del mismo modo, los resultados se presentaron en tablas junto con sus 





Resultados y discusión 
Prueba de normalidad de Shapiro – Wilk 
Se realizó la prueba de normalidad por dimensiones en los instrumentos de ambas 
variables, arrojando un resultado menor a 0.001, lo cual indica que los datos no siguen una 
distribución normal. 
 
Relación entre variables 
Los resultados indican que el rasgo de personalidad de neuroticismo presentó una 
correlación positiva con las dimensiones de la desregulación emocional. Por otro lado, existió 
una correlación negativa entre los rasgos de extraversión, afabilidad, responsabilidad y 
apertura y las dimensiones de la desregulación emocional (ver tabla 1). 
Tabla 1  














































































  0.642 
<.001 
  0.511 
<.001 
  0.022 
0.82 
  0.398 
<.001 















Estos datos indican que los estudiantes que poseen el rasgo de neuroticismo, 
presentan mayores dificultades de desregulación emocional en cuanto a las dimensiones: 
dificultades en la regulación de impulsos, falta de aceptación emocional, interferencias de 
conductas dirigidas a metas y falta de claridad emocional.  
Estos resultados son coherentes con otros estudios (Del Valle, Zamora, Khalil & 
Altamirano, 2020; Mohammadkhani, Abasi, Pourshahbaz, Mohammadi & Fatehil, 2016; 
Purnamaningsih, 2016; Pollock, McCabe, Southard & Zeigler, 2016) en los que se ha 
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encontrado que el rasgo de personalidad que es más proclive a presentar desregulación 
emocional, es el neuroticismo.  
Tal como lo describe Domínguez (2018), las personas que presentan neuroticismo 
como rasgo de personalidad, poseen bajo autocontrol y por tanto actúan sin reflexionar o 
planificar, dejando de lado la reinterpretación positiva de los eventos adversos, 
experimentando sensación de ansiedad, tensión y tristeza, y una mayor experiencia de 
emociones negativas, por lo tanto, tienden a estar más propensos a la desregulación 
emocional. 
Del mismo modo, es necesario resaltar la proclividad de este rasgo de personalidad 
con las dimensiones de la desregulación emocional, las cuales son: dificultades en la 
regulación de impulsos, el cual es explicado como las deficiencias en el control a nivel 
personal, frente a situaciones adversas; falta de aceptación emocional, la cual se refiere a la 
escasa aceptación y reconocimiento de emociones positivas o negativas; la interferencia en 
conductas dirigidas a metas, la cual genera incapacidad para realizar alguna tarea cuando la 
persona experimenta una emoción negativa; el acceso limitado a estrategias de regulación 
emocional, el cual se refiere al escaso o nulo uso de estrategias para regular emociones ya 
sean positivas o negativas, respecto a su intensidad y falta de claridad emocional, referente a 
la insuficiente comprensión  de la persona para percibir y conocer sus propias emociones. 
Sin embargo no existió relación respecto a la falta de conciencia emocional; esto explicaría 
que la muestra estudiada es consciente de las diversas emociones que experimentan. 
Diferencias en cuanto a sexo 
En la variable personalidad, existe una leve diferencia entre hombres y mujeres, 
donde las mujeres poseen mayores rasgos de extraversión, afabilidad y  neuroticismo (ver 
tabla 2).  
 Tabla  2 


















Tamaño             
del 
efecto 
Extraversión Hombre 9.8 -1 9 2.63 Mann-
Whitney U 
0.04 0.2692 
Mujer 10.91 11 2.94 
Afabilidad Hombre 11.52 -1 12 3.31 Mann-
Whitney U 
0.015 0.3144 
Mujer 12.99 14 2.43 
Responsabilidad Hombre 11.36 -1 12 2.2 Mann-
Whitney U 
0.068 0.2381 
Mujer 12.15 13 2.36 
Neuroticisimo Hombre 7.52 -1 7 2.71. Mann-
Whitney U 
0.04 0.2692 
Mujer 8.74 9 2.53 
Apertura Hombre 10.72 -1 11 2.49 Mann-
Whitney U 
0.127 0.1995 
Mujer 11.53 12 1.97 
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Se observa una diferencia mínima en estos rasgos, lo cual es similar a lo mencionado 
por Niño de Guzmán, et al. (como se citó en Domínguez, et al., 2019), sin embargo, las 
diferencias, no son significativas. Esto puede deberse a que la personalidad se puede 
mantener consistente a lo largo de la vida en varones y mujeres (Costa & McCrae, 1995; 
Digman, 1989; Fruyt, et. al, como se citó en Del Barrio, Carrasco & Holgado, 2006), por 
tanto, estas diferencias, no se pueden asumir de forma contundente.  
Asimismo, se puede observar que los rasgos de responsabilidad y apertura no difieren 
entre hombres y mujeres, lo cual discrepa con lo mencionado por Del Barrio, Carrasco y 
Holgado, (2006); Caballo, Guillén y Salazar, (2009); Barra, Soto y Schmidt, (2013); Roa 
(2017). Esto explicaría que los universitarios de ambos sexos reciben una adecuada 
educación y orientación por la institución en donde se realizó la investigación; así pues, 
varones y mujeres logran ser responsables en su desempeño mediante el acatamiento de 
normas, reinterpretación cognitiva de las dificultades y la planificación activa. La apertura 
denota una búsqueda de nuevas experiencias y gusto por lo original, además, presentan 
apertura para generar nuevos proyectos y oportunidades, y lo expresan en la inclinación hacia 
preferencias artísticas, actividades sociales y políticas (Domínguez, 2018; Bermúdez, et al., 
2011).    
Del mismo modo, en la variable desregulación emocional, no existieron diferencias 
entre hombres y mujeres (ver tabla 3).  
Tabla  3 
 Diferencia entre sexos respecto a la variable Desregulación emocional 
Dimensiones 
















































































Estos resultados apuntan que la desregulación emocional no difiere en ambos sexos, 
respecto a la muestra encuestada. Esto difiere a lo mencionado por Sánchez, et.al, (2008); 
Suárez y Wilches, (2014), quienes mencionan que las mujeres tienden a expresar y 
experimentar sus emociones con mayor intensidad y descontrol, a diferencia de los varones. 
No obstante, tanto varones y mujeres podrían desarrollar la habilidad de afrontar la 
desregulación emocional de manera adecuada. 
            Por otro lado, la limitación de esta investigación radica en el tipo y tamaño de la 
muestra, pues a raíz de la pandemia del Covid – 19, no se pudieron recolectar los datos de 
manera presencial. Si bien es cierto el tamaño de la muestra es aceptable, sin embargo, si la 
muestra hubiera sido mayor, los resultados serían aún más robustos y consistentes (Otzen & 
Manterola, 2017).  
Conclusiones 
 Se encontró que a mayor presencia de neuroticisimo, mayor presencia de 
desregulación emocional. 
 Asimismo, se encontró que existe relación entre el rasgo de neuroticismo y las 
dimensiones de desregulación emocional: dificultades en la regulación de impulsos, falta de 
aceptación emocional, interferencia de conductas dirigidas a metas y falta de claridad 
emocional.  
 Además, respecto a la variable personalidad, existió una diferencia mínima entre 
hombres y mujeres, donde las mujeres poseen mayores rasgos de extraversión, afabilidad, 
responsabilidad y neuroticismo. Por otro lado, no se encontraron diferencias respecto a sexo 





  Recomendaciones 
Se recomienda seguir realizando estudios respecto a las diferencias entre sexos en 
relación a las variables estudiadas, para confirmar con mayor precisión si existen estas 
divergencias.  
Asimismo, se recomienda brindar atención psicológica a los estudiantes, respecto a la 
presencia del rasgo de neuroticismo, dando prioridad al sexo femenino; con el objetivo de 
fortalecer aspectos como el autocontrol, manejo de emociones, comunicación asertiva y 
relaciones interpersonales.  
Finalmente, se recomienda a la institución donde se realizó el estudio, a seguir formando a 
sus estudiantes en el aspecto de reconocimiento, expresión y control emocional, y de este modo 
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Big Five inventory 15-P 
Las siguientes expresiones describen características de las personas. Por favor, escoja un 
número para cada una de las siguientes expresiones, indicando así hasta qué punto está de 
acuerdo o en desacuerdo en cómo le describen a usted.  
1. Muy en desacuerdo 
2. Ligeramente en desacuerdo 
3. Ni de acuerdo ni en desacuerdo 
4. Ligeramente de acuerdo 
5. Muy de acuerdo. 
 Me veo a mi mismo como alguien que… 
1 …es bien hablador.  
2 …es depresivo, melancólico.  
3 …es generoso.  
4 …está lleno de energía.  
5 …es un estudiante cumplidor, digno de confianza.  
6 …con frecuencia se pone tenso.  
7 …valora lo artístico y lo estético.  
8 …persevera hasta terminar el trabajo.   
9 …es inventivo.   
10 …es temperamental, de humor cambiante.  
11 …hace planes y los sigue cuidadosamente.  
12 …es considerado y amable con casi todo el mundo.  
13 …es educado en arte, música o literatura.  
14 …le gusta cooperar con los demás.  
15 …es extrovertido, sociable.  
 










Escala de Dificultades en la Regulación Emocional (DERS) de Gratz y Roemer (2004). 
 
Indique con qué frecuencia los siguientes enunciados se aplican para usted, escribiendo el 
número apropiado de la escala de abajo en la línea al lado de cada elemento: 
 
 
            1---------------------2-------------------3------------------4-----------------------------5 
      casi nunca              pocas veces        a veces         la mayoría de veces         casi siempre 
 
_____1. Tengo claro lo que siento (ya sea enojo, alegría, tristeza, etc). 
_____2. Presto atención a cómo me siento. 
_____3. Experimento mis emociones como abrumadores y fuera de control 
_____4. No tengo idea de cómo me siento. 
_____5. Me resulta difícil comprender cómo me siento. 
_____6. Estoy atento a mis sentimientos. 
_____7. Sé exactamente cómo me siento. 
_____8. Le doy importancia a lo que siento. 
_____9. Estoy confundido sobre cómo me siento. 
_____10. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), sé 
reconocer exactamente cómo me siento. 
 
_____11. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
enojo conmigo mismo por sentirme de esa manera. 
 
_____12. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
avergüenzo por sentirme de esa manera. 
 
_____13. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), tengo 
dificultad para hacer mi trabajo. 
 
_____14. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
pongo fuera de control. 
 
_____15. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 




_____16. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 
acabaré sintiéndome muy deprimido. 
 
_____17. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 
mis sentimientos son válidos e importantes.  
 
_____18. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me es 
difícil concentrarme en otras cosas. 
 
_____19. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
siento fuera de control. 
 
_____20. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), puedo 
cumplir con lo que tengo que hacer. 
 
_____21. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
siento apenado conmigo mismo por sentirme de esa manera. 
 
_____22. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), sé que 
puedo encontrar la forma de sentirme mejor después. 
 
_____23. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
siento como si fuera una persona débil. 
 
_____24. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 
puedo mantener el control de mi comportamiento. 
 
_____25. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me 
siento culpable por sentirme de esa manera. 
 
_____26. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), tengo 
dificultades para concentrarme. 
 
_____27. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), tengo 
dificultades para controlar mi comportamiento. 
 
_____28. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 
no hay nada que pueda hacer para sentirme mejor. 
 
_____29. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me irrito 
conmigo mismo por sentirme de esa manera. 
 
_____30. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), empiezo 
a  sentirme muy mal conmigo mismo. 
 
_____31. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), creo que 




_____32. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), pierdo el 
control sobre mi comportamiento. 
_____33. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), se me 
dificulta pensar en cualquier otra cosa. 
 
_____34. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me tomo 
mi tiempo para comprender lo que realmente estoy sintiendo. 
 
_____35. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), me toma 
mucho tiempo sentirme mejor. 
 
_____36. Cuando estoy emocionalmente mal (ya sea enojado, triste, ansioso, etc.), mis 
emociones parecen desbordarse (se escapan de mis manos). 
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Resolución del Comité de Ética en Investigación de la Facultad de Medicina de la 








































































































Consentimiento para participar en un estudio de investigación 
______________________________________________________________________________ 
Institución : Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo. 
Investigador : José Jesús Tadeo García Alzamora. 
Título                   : “Personalidad y desregulación emocional en estudiantes de psicología de una universidad 
particular en Chiclayo, 2020”. 
_______________________________________________________________________________ 
Fines del Estudio: 
Se le invita a participar en un estudio denominado: “Personalidad y desregulación emocional en estudiantes de 
psicología de una universidad particular en Chiclayo, 2020”. 
Tanto la personalidad como el manejo de emociones cumplen un papel adaptativo a nuevas experiencias. Uno 
de los procesos más complejos de adaptación para el ser humano, es el ingreso al ámbito universitario, ya que 
en su quehacer académico, están propensos a experimentar dificultades emocionales. 
Esta investigación es desarrollada por un estudiante de la Universidad Católica Santo Toribio de Mogrovejo. 
Se está realizando este estudio para determinar la relación entre la personalidad y desregulación emocional en 
estudiantes de psicología de una universidad particular, en Chiclayo. 
Procedimientos: 
Si usted acepta participar en este estudio se le pedirá que responda a las preguntas de dos cuestionarios. 
Riesgos: 
No existen riesgos por participar en este estudio.  
Beneficios: 
Si lo desea se le informará de manera personal y confidencial los resultados que se obtengan de los test 
realizados mediante un correo electrónico. 
Costos e incentivos 
Usted no deberá pagar nada por participar en el estudio. Igualmente, no recibirá ningún incentivo económico 
ni de otra índole.  
Confidencialidad: 
La información que se recoja será confidencial y no se usará para ningún otro propósito fuera de los de esta 
investigación. Sus respuestas serán codificadas usando un número de identificación que garantiza  la 
confidencialidad. Si los resultados de este programa son publicados, no se mostrará ninguna información que 
permita la identificación de las personas que participan en este estudio. Sus archivos no serán mostrados a 
ninguna persona ajena al estudio sin su consentimiento. 
Uso de la información: 
La información una vez procesada será eliminada.  
Derechos del participante: 
Si usted no decide participar en el estudio, puede retirarse de éste en cualquier momento, sin perjuicio alguno. 
Si tiene alguna duda adicional, por favor pregunte al personal del estudio, o llamar a José Jesús Tadeo García 
Alzamora, al número 981968333. 
Si usted tiene preguntas sobre los aspectos éticos del estudio, o cree que ha sido tratado injustamente, puede 
contactar al Comité de Ética en Investigación de la Facultad de Medicina de la Universidad Católica Santo 













Nombre: Jose Jesus Tadeo Garcia Alzamora. 
DNI: 73983286. 
 
Fecha: 
